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LA TRIBUNA DEL LECTOR

La filantropía porteña (1ra parte)
POR JORGE SALOMÓ FLORES, HISTORIADOR

EI crecimiento de Valparaí-
so en diversos ámbitos,
estuvo vinculado al apor-

te generoso de la filantropía.
Desde Juana Ross, viuda de
Agustín Edwards, hasta Federi-

co Santa María, son personas
que entregaron aportes impor-

tantes, que fortalecieron la fun-
dación de instituciones, la edu-

cación y el desarrollo de la ciu-

dad y del país.
Juana Ross (1830-1913) se ca-

só en 1851 con su tío Agustín Ed-

wards Ossandón. Fundador del
Banco de A. Edwards, adquirió
El Mercurio de Valparaíso y le
dio auge a los negocios portua-

rios en nuestra región. Su espo-
sa, dio a luz siete hijos. Pero la
desgracia acompañó la madu-
rez de su vida. Enviudó en 1878

y perdió a su descendencia pre-
maturamente. La viuda salía de

su casa, ubicada entre calles Ed-

wards y Plaza Victoria, con rigu-

roso luto negro. Aportó recur-
sos al Asilo de la Providencia, la
Maternidad de San Felipe, los
hospitales de Copiapó, La Sere-
na y Coquimbo, y para el Hospi-
tal San Agustín, después Hospi-

tal Enrique Deformes de Valpa-
raíso. Acogió la llegada de los
primeros salesianos y donó los
terrenos a la iglesia porteña, pa-

ra el funcionamiento del diario
La Unión y la construcción de la
catedral de la ciudad.

TOMÁS FERNÁNDEZ

Carlos van Buren (1868-
1929) tuvo una exitosa vida co-

mo empresario y banquero.
Después del trágico terremoto

que destruyó gran parte de Val-
paraíso en agosto de 1906, al
año siguiente asumió la direc-
ción y la tarea de reconstruir el

Hospital San Juan de Dios. En-
tregó significativos aportes a los

bomberos, huérfanos, hospi-
cios, escuelas. Asumió la geren-

cia del banco de A. Edwards y
fue uno de los albaceas del tes-
tamento de Federico Santa Ma-

ría. Un mes después de su muer-
te, la Junta de Beneficencia del

Hospital que él reconstruyó y
modernizó, decidió rendirle ho-

menaje constituyendo el Hospi-
tal Carlos van Buren.

Santiago Severín (1868-1920)

tuvo actividades en el Banco Na-

cional y en la Compañía Salitre-
ra Antofagasta. Conoció las ca-

rencias que existían en Valparaí-

so para que funcionara su pre-

caria biblioteca pública, por lo
que legó en su testamento apor-
tes fundamentales para la cons-

trucción del edificio que acoge
su funcionamiento, además de
apoyar a la Sociedad Protectora
de la Infancia. En justicia, la bi-
blioteca frente a la plaza Simón
Bolívar y el bandejón de Aveni-
da Brasil lleva su nombre.

Pascual Baburizza (1875-
1941) llegó a Chile en 1892. Nació
en territorios balcánicos gober-

nados por el imperio austro-
húngaro, específicamente Yu-

goslavia (actual Croacia). Formó

empresas en el norte, gozando
y sufriendo los avatares del sali-

tre. Su pasión fue la agricultura,

por lo que apoyó la apertura de
escuelas agrícolas en Aconca-
gua, y realizó inversiones agra-

rias y ganaderas entre Huasco y
Llanquihue, mostrando su deci-

sión y visión empresarial. Entre
sus inversiones, apoyó al desa-

rrollo de la Sociedad Matadero
Modelo, en el sector vecino a
Caleta Portales, en Valparaíso.
Su testamento dejó un valioso
legado, entre el que destacan
varias de las pinturas del Museo

de Bellas Artes porteño, que in-

mortaliza al empresario con su
nombre. Don Pascual, también
legó el Parque El Salitre, hoy Jar-

dín Botánico, de Viña del Mar.

El legado de estas personas,
permitió que Valparaíso tuvie-

ra un auge notable y pudiera
superar la tragedia de la virue-

la, los temporales, los derrum-
bes, los incendios y el terremo-

to de 1906. Visionarios, com-
prometidos, entregaron su
amor y parte de su fortuna al
destino de la ciudad. Sin ver los

resultados de su aporte, confia-

ron en mejorar la vida porteña,
con importantes beneficios en
la espiritualidad, la educación,

la cultura, la vida pública y po-
lítica de los ciudadanos. Doña
Juana, ferviente religiosa; Don
Carlos, banquero y bombero
laico; Don Ignacio, ilusionado
vecino nacido y muerto en Val-

paraíso; Don Pascual, generoso
inmigrante extranjero ... todos
unidos por la pasión que gene-
ró Valparaíso en sus propósitos
y en su herencia.

En la segunda parte de esta
tribuna, podremos destacar el

aporte generoso de personas y
familias, que permitieron forta-
lecer el campo educativo y for-

jaron instituciones relevantes,

como la Universidad Católica de
Valparaíso -hoy Pontificia- y la

Universidad Técnica Federico
Santa María. 03

Una cuestión de criterio
POR DEMETRIO INFANTE FIGUEROA, ABOGADO

Existe una fundada idea ra han sido los iniciadores de

que la pareja de un una denuncia relacionada
con el origen de los fondos
con que el Presidente de la
República ofreció un almuer-
zo en La Moneda a sus com-
pañeros de curso de la Ponti-
ficia Universidad Católica.
Desafortunadamente, cual
nuevo covid, el tema ha con-
tagiado a personas habitual-
mente sensatas.

hombre o de una mu-
jer puede influir en forma
positiva o negativa en la con-
ducta de su compañero (a).
El caso público más conoci-
do últimamente es el del di-
putado Manouchehri y la se-
nadora Cicardini, donde el
acostumbrado descriterio
del primero parece haber
contagiado a su compañera. Esos dos parlamentarios.

quizás por la eviden .. .
dencia extranjera próxima
que demuestran sus apelli-

La última acción demostrati-
va de lo anterior, consiste en
que el diputado y la senado-

dos, no saben que durante
toda la historia de este país
los chilenos hemos acepta-
do como cosa propia del car-
go -el cual no tuvo su origen
en una autoridad, sino que
fue fruto de la voluntad de la
ciudadanía- que el Jefe del
Estado pueda desarrollar en
La Moneda o en otro lugar
ese tipo de actividades, sin
que nadie cuestione el ori-
gen del financiamiento.

Hasta ahora nadie ha pre-
guntado cómo se pagaban
las incursiones que el ex Pre-

sidente Allende, como lo se-
ñala el gran periodista comu-
nista Eduardo Labarca en su
libro, hacía a ciertos domici-
lios donde los GAP llevaban
ostras, Chivas Regal y otras
exquisiteces, fuera de lo que
diariamente transportaban a
El Cañaveral; o los especiales
tés que don Jorge Alessandri
ofrecía diariamente a sus in-
vitados especiales; o los al-
muerzos que Sebastián Piñe-
ra tenía con su extensa fami-
lia, desde el Negro Piñera al
arzobispo Bernardino Piñe-

ra; o que Ricardo Lagos fue-
ra cuestionado por las invita-

ciones que hacía a sus múlti-
ples amigos expertos extran-
jeros que visitaban Chile; o
que Eduardo Frei Ruiz-Tagle
tuviera que responder por
las veces que sus hijas iban a
La Moneda. Podría seguir
con cientos de ejemplos, pe-
ro pienso que ni usted ni yo
debemos gastar más tiempo
en esos desvaríos.

Soy un gran admirador
de la contralora General de
la República, Dorothy Pérez,

de su manera de ejercer el
cargo y de su inteligencia. Pe-
ro, además, sobresale su cri-
terio, y no tengo dudas que
aplicará éste para señalar lo
absurdo de lo que se está de-
nunciando.

Posiblemente, los dos
parlamentarios "iniciado-
res" piensen que ocupando
el tiempo de la señora Pérez
en este tipo de venalidades
tenga ella menos espacio dia-
rio para investigar a fondo
los desaguisados de la Admi-
nistración anterior. 03
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